Las armas que esconde Irak


El programa de armamento biológico iraquí comenzó en 1985 en Muthanna, a 120 kilómetros al noroeste de Bagdad, con investigaciones sobre el ántrax, la toxina del botulismo, la aflatoxina y la ricina, entre otros microorganismos. En agosto de 1991, Irak admitió a los inspectores de Naciones Unidas que investigó con esta bacteria del ántrax antes de la Guerra del Golfo. También son conocidos los trabajos realizados en ese país con la toxina botulínica, que produce parálisis y fallos respiratorios. Los técnicos del Pentágono creen también que el régimen iraquí ha producido cerca de dos mil litros de aflatoxina en su Centro de Investigación de Recursos Agrícolas y Hidrológicos, en las afueras de Bagdad.


De las inspecciones efectuadas por Naciones Unidas se desprende asimismo la sospecha de que Irak ha investigado la ricina con fines bélicos. Se trata de una de las sustancias naturales más tóxicas conocidas. Los expertos norteamericanos están convencidos de que Irak trasladó su programa de armas biológicas en 1987 a Salman Pak, en el otro extremo de Bagdad. Los investigadores iraquíes continuaron allí trabajando con los citados microorganismos, pero añadieron al programa la bacteria “Clostridium perfringens”, que produce una toxina aún más letal que la ricina. Un conjunto de indicios apuntan a que el régimen de Sadam Husein ha cultivado cientos de litros de esta toxina en una instalación situada en Al Hakum, a 60 kilómetros al suroeste de Bagdad, junto a miles de litros de la bacteria del ántrax y concentrados de la toxina botulínica. Naciones Unidas destruyó esas instalaciones en 1996. Otro de los posibles centros productores de armas biológicas es una fábrica de vacunas en Daunda, al sur de la capital. Allí se ha investigado la conjuntivitis hemorrágica y un rotavirus humano causante de una severa colitis infantil. (ABC de la ciencia, febrero/1998)
